
La primera moneda cubana acuñada salió de las 

máquinas de la Casa de Filadelfia a las 2.17 

de la tarde del día 9 de Marzo de 1915 

La Sucesión del General Menocal ha donado al Banco Nacional 
la colección de las primeras monedas cubanas.—Síntesis 
del proceso legal de nuestras divisas, ofrecida por el doctor 
Eugenio Sardiñas.—Valor histórico de la citada colección. 

(Por RENE ARMANDO LEY VA) 
La "perra gorda", ei centén, el 

luis f rancés y las monedas amer i -
canas que llegaron con la in t e r -
vención, creaban un verdadero es-
tado de confusión en la vida eco-

l nómlca de nues t ra nac iente Repú-
I blica. Las transacciones m e r c a n -
tiles y toda clase de negocio lle-
vaban cláusulas donde se especi-
f icaba la clase de moneda en que 
debían realizarse los pagos. 

Asi fué como el general Mario G. 
Menocal pudo señalar como uno 
de los puntos de su p l a t a f o r m a elec-
toral, cuando aspiró por pr imera 
vez a la Presidencia de ia Repú -
blica, el proyecto de acuñación de 
moneda cubana. Y no f u é u n of re-
cimiento como muchos que des-
pués se h a n hecho al t ravés de 
Cuba republicana por candidatos 
de toda índole, que j a m á s tuvie-
ron plasmación real. Ascendió al 
Poder en 1913 y por su iniciativa 
se aprobó en 29 de Octubre de 1914 
la Ley de la Moneda, o rdenando 
la pr imera acuñación de nues t ras 
divisas. Poco después l legaban a La 
H a b a n a las primeras, salidas de 
las máquinas de la Casa de la Mo-
neda de Filadelfia, enviadas como 
u n obsequio y un recuerdo his tór i -
co para' el Presidente de la Repú -
blica, genera) Marto G. Menocal. 

Esa colección, de ines t imable va -
lor y que el propio general Meno-
cal tuvo en gran aprecio, es la que 
sus herederos Mario, Raúl y Geor-
gina Menocal, al t ravés del admi -
n is t rador de la Sucesión, doctor Eu-
genio Sardiñas, acaban de donar al 
Banco Nacional de Cuba pa ra que 
enriquezca los fondos del Museo 
de Numismát ica que esa ins t i tu-
ción proyecta. 

BREVE HISTORIA DE NUESTRA 
MONEDA 

En el sobrio y ref r igerado bufe -
te del doctor Eugenio Sard iñas con-
templamos la histórica colección. 
Abogado de largo ejercicio, el doc-
tor Sardiñas puede ofrecer al re-
pórter, por medio de sus bien or-
denados tar je teros , u n a rápida vi-
sión del proceso legal de nues t ra 

moneda. Añádase a la per fec ta or-
ganización del archivo de t r aba jo 
la gentileza del prestigioso aboga-
do y podrá suponerse la facilidad 
conque se obtuvieron los datos. 

Mientras Agraz hacía gala de su 
pericia fotográf ica cap tando en su 
cámara la inest imable colección, el 
doctor Eugenio Sardiñas repasaba 
sus t a r j e t a s . 

La Ley de la Moneda, como he-
mos dicho, es de 29 de Octubre de 
1914. Por decreto presidencial No. 
1,104 de 26 de Noviembre del pro-
pio año, se dispone la subasta pa -
ra la acuñación y en Marzo 9 de 
1915, a las 2 y 17 minutos de la 
tarde, sale de las máquinas de la 
Casa de la Moneda de Filadelfia 
u n a pieza de diez centavos, la pr i -
mera que lleva el cuño de la Re -
pública de Cuba. 

Poco después comienza a circu-
lar nues t ra moneda, j u n t o con las 
pesetas españolas, los luises f r a n -
ceses y los "quar ters" norteños. 
Por decreto 1,063 de 12 de Agosto 
de 1915 se prohibe la importación 
de moneda que no sea de curso 
legal: es decir, la cubana y la nor -
teamericana. Asi se va de jando el 
campo libre a la joven moneda del 
pais. 

Pero a ú n quedaban aquellos con-
t ra tos —hipotecas, ventas a plazos, 
etc.— que especificaban el pago en 
de te rminada divisa. Pa ra ir nor -
m a n d o la vida crematís t ica del 
país, se expidió el Decreto 1,579 de 
22 de Noviembre de 1915, por el que 
se ordenaba la inscripción en los 
registros de la propiedad, de la 
conversión de la moneda en esos 
contratos. 

Y dos dias después, el 24 de No-
viembre, sale de Palacio el decre-
to que supr ime la Circulación de las 
monedas españolas y f rancesas y 
se f i j a su equivalencia con la cu-
bana. El general Menocal hab ía 
cumplido con uno de los puntos 
fundamenta les de su programa elec-
toral. 

LA COLECCION 
La colección que la Sucesión del 

General Menocal h a donado al 
Banco Nacional de Cuba, y que 
será en t regada el lunes, a las diez 
de la m a ñ a n a , en u n a sencilla ce-
remonia, consta de tres estuches. 
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El primero contiene las pr imeras 
monedas acuñadas en 1915, que son 
las siguientes, con sus especifica-
ciones del día y la hora en que se 
hicieron: 

Moneda de 10 centavos, Marzo 9 
de 1915, a las 2. 17 p.m.; Moneda 
de 20 centavos, Marzo 11 de 1915, 
a las 9.39 a.m.; Moneda de 1 pe-
so, Marzo 11 de 1915, a las 10.50 
a.m.; Moneda de 40 centavos, Mar-
zo 12 de 1915, a las 2.00 p.m.: Mo-
neda de 5 centavos. Marzo 13 de 
1915, a las 2.00 p.m.; Moneda de 
2 centavos, Marzo 13 de 1915, a las 
2.45 p.m.; Moneda de 5 pesos, Mar-
zo 26 de 1915, a las 2.45 p.m. 

Los otros dos estuches correspon-
den a la emisión de 1916, conte-
niendo uno de ellos solamente mo-
nedas de oro, de la denominación 
de 20, 10, 4, 2 y 1 peso, todas con 
la efigie del Apóstol. 

Acompaña a estas colecciones 
u n a certificación acredi ta t iva de 
esos extremos apuntados del día y 
hora de fabricación. El documen-
to está f i rmado por el Ing. Edua r -
do I. Montolieu, en esa época Ins -
pector Técnico de- la República y 
por ej señor Robert Clark, Supe-
rintendente del Depar tamento de 
Acuñación de la Casa de la Mone-
da de Filadelfia. 

LA DONACION 
El doctor Eugenio Sardiñas no 

sólo ofrece los datos escuetos que 
hemos recogido sobre leyes, decre-
tos, etc., sino que lleva a su ame-
na char la recuerdos y anécdotas del 
general Menocal. Como todo ei que 
t r a tó al Héroe de las Tunas , es un 
fervoroso admirador de su memo-
ria. A los recuerdos personales de 
la e t apa de gobernante del Gene-
ral, une los datos que conoce de su 
e tapa heroica en la manigua y de 
las anécdotas que de la guerra re-
cogió en los propios labios dej Cau-
dillo. 

Pero no es la oportunidad de la 
historia guerrera y para cerrar la 
conversación con el doctor Sardi-
ñas, que para nues t ro placer se ha 

prolongado un tanto, pedimos u n 
últ imo informe, que así se resu-
me : la colección se encont raba en 
su poder desde la muer te del ge-
neral Menocal, ya que desde ese 
momento desempeña el cargo de 
adminis t rador de la Sucesión. Al 
tener conocimiento, t an to él como 
los herederos, del propósito de crear 
un Museo de Numismát ica en el 
Banco Nacional, prendió en ellos 
la idea de hacer la donación. Co-
municado el deseo al doctor Feli-
pe Pazos, Presidente del Banco, 
éste la acogió con verdadero en tu -
siasmo. Y asi el lunes, a las diez 
de la m a ñ a n a , la valiosa colección 
ocupará su lugar definitivo en el 
naciente Museo de Numismática . 

El doctor Sardiña nos dice f i -
na lmente : 

—Creímos opor tuna la donación, 
porque el general Menocal recibió 
la colección en su carác ter de P re -
sidente de la República que h a -
bía hecho posible el establecimien-
to de nues t ra moneda. Era pues 
una propiedad del Estado, más 
que de un personaje , por glorioso 
que éste fuera , como es en el caso 
del General . Ahora que se ha crea-
do el Banco Nacional de Cuba, n in-
gún lugar más apropiado pa ra 
guardar esa reliquia de nues t ro 
desenvolvimiento económico. 

CONTRA LA CHINA COMUNISTA 
PRONUNCIASE DELEGACION 

CHILENA 

LONDRES, junio 24. (United).— 
Fuen tes in fo rmadas dijeron que 
Chile vo ta rá contra la admisión de 
la China Comunis ta en la reunión 
del Consejo Económico y Social, en 
Ginebra, si el problema es susci-
tado allí. Hernán Santacruz es pre -
sidente del CES. 

Como presidente, San tacruz de-
sea que el consejo funcione, pero 
admit ió que a menos que el im-
passe sea solucionado, el Consejo 
quedará paralizado igual que o t ras 
agencias especializadas de la ONU. 
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Arriba, monedas de pla ta de u n peso, cuarenta , ve in te y diez centavos. las pr imeras acuñadas pa ra corso 
legal en Cuba. Debajo, una pieza de oro de cinco pesos, los l lamados "Mart íes", y seguidamente, monedas 

de nickel de cinco, dos y un centavos. 
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Estas monedas, todas de oro, fueron acuñadas en 1915. De izquierda a derecha, son de las siguientes 
denominaciones: 1 peso, 2, 4, 10 y 20. Todas llevan la efigie de nuestro Apóstol José Mart í . 

Esta "foto" recoge el tercer es tuche de la colección donada por la Sucesión del Genera] Menocal al Ban-
co Nacional. Fueron acuñadas en el año de 1916. 
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Facsímil obtenido por nues t ro Agrai de la certificación donde cons-
t an e] día y la hora en que fue ron acuñadas , en la Casa de la Mone-

da de Filadelfia, cada una de las monedas de la colección del general 
Menocal. 


